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CAPÍTULO 1

			Londres,  finales de 1836.

			Lady Emma se encontraba en su habitación con su doncella.

			— Celia, voy a salir a ver a Rain —afirmó Emma decidida. 

			—Pero, milady, está oscureciendo —replicó la doncella.

			—No importa, hoy en todo el día no la vi.

			—Milady, es peligroso, una muchacha como usted no debe salir sola a estas horas.

			Emma era la más hermosa y prometedora jovencita de catorce años, rubia de ojos grisáceos, su madre y su hermano estaban orgullosos de su belleza y encanto, en tres años más debutaría en la sociedad.

			—No me va a pasar nada, Rain está lastimada, quiero saber si es muy grave.

			—Pregúntele a su hermano, milady.

			—Mi querida e ingenua Celia, mi hermano jamás me diría algo horrible y lo sabes, debo averiguarlo por mí misma.

			—Es que la adoran, milady, y no los culpo, yo también la adoro.

			—Celia, eres una atrevida —dijo entre sonrisas—, me pondré una capa y saldré por donde está el establo, ahora ya sabes por dónde estaré.

			—No me gusta, milady, creo que es una mala idea.

			—Deja de ser aguafiestas, por favor, ¿cuántas veces lo hice y no ocurrió nada? ¡Me voy!

			En la biblioteca, Arthur, duque de Lancaster, hermano de Emma, se encontraba despidiendo a uno de sus mozos de cuadra.

			—Max, estás despedido.

			—No, excelencia, ¿por qué?

			—He tenido quejas de ti por todas partes en esta casa, las criadas se quejan de que las acosas y manoseas, y para colmo de males, no cumples con tu trabajo en las caballerizas, están sucias y ahora la yegua de Emma está lastimada por una piedra que le entró en una pata.

			—¡Pero, excelencia!

			—¡Pero nada! Recoge tus cosas y te vas de aquí, no voy a mantener vagos y degenerados, no te contraté para eso.

			—Excelencia, llevo toda la vida sirviendo a su familia, mi familia los ha servido desde siempre.

			—Pero tú no has hecho honor a tu familia, ellos trabajaban duro, tú eres un holgazán, no haces nada útil, lárgate ya y toma tu liquidación, es un buen dinero hasta que encuentres otro trabajo.

			—Se arrepentirá de esto, excelencia —amenazó.

			El mozo salió con deseos de venganza y fue a recoger sus cosas de su cuarto.

			—Hiciste bien, querido —dijo la duquesa viuda.

			—No lo quiero un día más aquí, estaba harto.

			—Yo lo sé, solo lo aguantaste por el hecho de que toda su familia trabajó para nosotros.

			—Ellos eran gente honesta y decente, este no creo que lleve su misma sangre.

			—Bueno, hijo, ya no importa, se irá.

			—Bien, me calmaré porque estoy esperando a lord Brandon Waldow, tengo negocios con él.

			—Ese calavera, hijo, no sigas su mismo ejemplo, y piensa también en casarte.

			—Madre, basta con ese tema, sabe que soy muy joven, déjeme disfrutar unos años más de mi soltería.

			—Tu padre moriría nuevamente al oírte decir eso.

			—Padre era igual, se casó muy viejo con usted.

			—¿Y eso quieres? ¿Dejar a una familia sola por ser un anciano?

			—Madre, es usted extremista.

			—Menos mal que tu hermana no caerá en las garras de un mujeriego.

			—Claro, ya que la comprometieron al nacer, con un desconocido.

			—Es el hijo de un conde, son gente de bien.

			—Claro, para comprometer a su hijo de casi ocho años con un bebé, claro que son gente de bien —dijo con sorna.

			—Deja el sarcasmo, Arthur.

			—No puedo, está en mi —replicó sonriendo.

			Emma salió sigilosamente por la puerta de servicio y fue hasta Rain.

			—No te ves mal, Rain, me preocupé mucho por ti, sabes que eres mi compañera, dime ¿qué te ha pasado?

			La yegua relinchaba como contestándole.

			—¿Es en serio? Pobre de ti, amiga, pronto estarás bien y saldremos a pasear por el parque.

			El mozo resentido salió por la puerta trasera y vio a la bella damita. Max estaba teniendo la idea para su venganza, tantos años de servir en esa mansión y lo echaron como a un perro.

			—Me voy, Rain, ya es hora. Adiós, amiga, te vengo a ver mañana.

			—Lady Emma, ¿qué hace usted por aquí?

			—Oh, señor Max, vine a ver a Rain, está lastimada y hoy no pude venir más temprano.

			—¿Alguien sabe que está aquí?

			—No, por eso ya me voy... hasta mañana.

			—Usted no va a ninguna parte, milady —dijo tomándola de un brazo —, usted me dará unos gustitos primero, es usted una niña muy bella.

			—¡Suélteme! ¿Qué dice, Max? ¿Qué está haciendo? Trabaja para nosotros.

			—No más, milady, su hermano me lanzó a la calle como a un perro y ahora quiero mi venganza.

			—¿De qué habla? ¡Suélteme!

			—Voy a desgraciar a su familia por siempre.

			Emma estaba pálida, acababa de entender perfectamente lo que el hombre quería, era muy inteligente.

			—¡Usted no hará tal cosa! —espetó ella, y mordió la mano del mozo.

			El hombre gruñó de dolor por la mordida.

			—¡Maldita, me las pagarás!

			Emma se echó a correr lo más rápido que pudo, pero él la alcanzó y entonces la golpeó en el rostro.

			—¡Toma esto, ramera, ahora te haré mía!

			—¡Auxilio, Arthur, madre! —gritaba desesperada.

			—¡Cállate, perra, nadie te escuchará! —decía mientras la golpeaba y le rompía la ropa.

			—¡No... por favor! —rogaba entre lágrimas, sangre y patadas.

			—Claro que sí —profería el hombre con voz excitada.

			Le abrió las piernas y le rasgó la ropa interior, lo iba a hacer. Se bajó el pantalón, pero en ese entonces sintió unas enormes manos en sus hombros que lo tiraron hacia un costado.

			—¡Maldito desgraciado!, ¿qué estaba haciéndole?

			—Nada, milord, ella es una puta.

			—¡Ella es una niña, imbécil! —gritó Brandon mientras comenzaba a golpearlo.

			Brandon había llegado justo a tiempo, escuchó los gritos desesperados de una mujer.

			—Cuando se lo diga al duque, será hombre muerto —bramó dirigiéndose al mozo tirado casi inconsciente en el suelo.

			—Milady, ¿está bien? —preguntó Brandon a Emma.

			Ella no hablaba, sangraba por toda la cara y estaba muy asustada, incluso de Brandon.

			—Milady, no le haré daño, cálmese... vayamos adentro —dijo llevándosela en brazos.

			Él la llevó hasta la sala donde estaba lady Mabel.

			—¿Emma? ¡Emma, hija! ¿Qué te ocurrió? —preguntó desesperada—, ¿qué le hizo, calavera desgraciado?

			—¿Qué? Yo la rescate de un hombre que intentó violarla.

			—¡Arthur, Arthur! —gritó llorando lady Mabel.

			—¿Qué sucede, madre? ¿Brandon? ¡Emma, por Dios!, ¿qué te sucedió?              —preguntó corriendo hacia ella. 

			—Max... —respondió a apenas.

			—¡Maldito desgraciado! —gruñó Arthur, mientras iba a su biblioteca para traer su arma.

			Al cabo de unos minutos, regresó aún muy alterado.

			—¿Dónde está? —preguntó esperando la respuesta.

			—En los establos —respondió Brandon—. ¿Qué vas a hacer?

			—Simplemente lo mataré,  nadie toca a mi hermana y vive para contarlo.

			Arthur salió enfurecido y encontró a Max intentando levantarse.

			—¡Ni siquiera lo intentes, infeliz!—advirtió, Arthur apuntando con su arma.

			—Excelencia, perdóneme por favor.

			—¡Jamás, eres hombre muerto! —contestó  disparándole al pecho. Ese fue el fin del mozo, pero el comienzo de la triste y asustadiza existencia de Emma. Pese a no haber logrado su objetivo, la había asustado y dejado mal herida.

			Se culpaba de lo que ocurrió por su belleza, pensaba que nunca más la mostraría, quizás otros hombres querrían lo mismo de ella.

			No quería pasar por lo mismo.

			—Lady Emma —dijo Brandon —, ¿se encuentra mejor?

			Esa pregunta la sacó de sus pensamientos, ella lo miró y lo primero que pensó fue que era un hombre muy agraciado, caído del cielo, pero que debía ser como todos.

			—Si —respondió sin mirarlo siquiera—, gracias, milord.

			—Lord Brandon Waldow, soy su vecino, milady.

			—Gracias por salvarme, de no ser por usted...

			—No lo recuerde más...

			—Emma, hija, vamos a tu habitación a curarte y cambiarte —interrumpió su madre.

			—Sí, madre, y gracias otra vez por lo que hizo por mí, lord Brandon.

			—No hay por qué, milady —respondió Brandon al ver que se alejaba la niña más hermosa que jamás había visto.

		


		
			
CAPÍTULO 2

			Emma lloraba en su cama, se sentía sucia pese a que Celia le había preparado dos baños en las últimas dos horas, se sentía asquerosa, sin ganas de nada; algo le había robado ese episodio de su vida. No fue su virtud, pero sí su confianza en los demás, sentía que todo se había perdido.

			—¿Milady, se encuentra mejor?

			—No, Celia, quédate a dormir conmigo por favor, no me dejes sola, debería haberte escuchado cuando me advertiste que no saliera, pero fui tan caprichosa que no te hice caso —se lamentaba Emma.

			—Nada malo llegó a pasar gracias a milord, pero cuídese más, milady; una belleza como usted no puede andar sin supervisión mucho tiempo, es una tentación.

			—Todo es culpa de esto que no he pedido —dijo mirándose al espejo—, la belleza... si fuera fea y gorda nadie se sentiría tentado.

			—Usted no necesita tener que conquistar, milady, recuerde que ya tiene un prometido.

			—Claro, alguien a  quien no conozco ni me conoce, nunca sabremos si él me querrá por lo que soy o solo por la belleza.

			—No piense así, venga y recuéstese en su cama, debe dormir y olvidar este episodio.

			En la biblioteca, Arthur se encontraba con Brandon charlando sobre lo acontecido.

			—No sé cómo pagarte que hayas salvado a mi hermana, su virtud está a salvo para su prometido —indicó Arthur con tono de alivio.

			—¿Prometido? Pero si es una niña —replicó Brandon.

			—No me mires a así, jamás la hubiera cedido en matrimonio desde su nacimiento, es algo que tiene que ver con unir familias y fortunas ¿lo sabes, verdad?

			—Sí lo sé, es muy común que pase en nuestra sociedad.

			—Brandon, tienes mi agradecimiento y mi amistad de por vida, lo que hiciste hoy no tiene nombre, evitaste su ruina; ella  aún tiene un futuro brillante gracias a ti.

			—No me lo agradezcas tanto,  llegué en el momento adecuado e hice lo que me dictaba la conciencia.

			—¿Entonces los libertinos tienen conciencia? —preguntó divertido Arthur.

			—Para mi desgracia la tengo para algunas cosas y más para las damas en apuros —dijo mostrando una sonrisa ladina en el rostro.

			—Menos mal, no me tengo que preocupar por Emma, no está en tu lista.

			—Claro, lady Emma... —se quedó pensando— ella será la sensación en el debut en sociedad —afirmó Brandon con la mirada perdida.

			Los días iban pasando, Emma se había encerrado en sí misma, estaba dejada y descuidada. Gracias a Dios al menos se bañaba, había perdido su brillo y su gracia, ya no quería ser bella, ya no sabía cómo sentirse así, se escondería de los hombres detrás de una máscara que no representaba lo que era por dentro y por fuera. No confiaba en los demás, no se sentía lista para salir al mundo, ¿cómo un evento pudo transformar su vida de esa forma?

			Fue ganando peso, se había dejado estar completamente, quien la quisiera la amaría fea y gorda, vería en su interior y ya no su exterior, la belleza era una oscura maldición.

			Lady Mabel, a medida que iban pasando los días, estaba más preocupada, la vitalidad y la belleza de su hija se iban perdiendo con celeridad.

			—¡Mírate, Emma! ¿Qué te sucede? —preguntó su madre, la veía triste y decaída.

			—Nada madre —respondió apática.

			—No eres la misma de antes.

			—Ni lo seré más, madre.

			—Te estás abandonando, no compartes con nosotros, te pasas las fiestas en tu habitación comiendo como una cerda, no te arreglas ni nada. Eres la hija de un duque, compórtate de acuerdo a tu posición, ¿qué dirá tu prometido cuando te vea en este estado?

			—Él no vendrá hasta mi debut madre, y lo que encuentre quizás no sea lo que espera, es una pena...

			—Si sigues así es evidente que no va a ser lo que le hemos prometido —replicó su madre.

			—¿La beldad de la temporada, no es así? Pues nadie jamás me verá como era, ya no quiero que me admiren —gruñó.

			—Hija, estás aún dolida por lo que pasó, pero debes superarlo.

			—Es fácil decirlo, esas manos asquerosas no recorrieron su cuerpo ni le rompieron la ropa y mucho menos la golpearon porque era atractiva y por venganza, madre —rememoró con rostro de asco.

			—Emma, quiero lo mejor para ti...

			—Si quiere lo mejor, madre, aléjese de mí, estoy bien sola.

			—Emma, no me hables así.

			—Perdóneme, pero ya no quiero seguir con esta conversación, madre.

			Emma no estaba interesada en razonar con lady Mabel, su única opción era Arthur, quizás él podría convencerla, era su niña consentida.

			—Arthur, Emma está matándome de la preocupación, está gorda y fea, debemos hacer algo...

			—Ya la vi, madre, no sé que le está sucediendo, creo que tiene miedo.

			—Ridiculeces, Arthur.

			—No lo creo, madre, ella está mal, debemos ayudarla.

			—¿Cómo si no se deja?

			—Dejándola en paz, solo así.

			Emma se acercó hasta la puerta del despacho de su hermano, escuchó como su madre y él discutían.

			—Arthur, madre —interrumpió — saldré con Celia para hacerme unos vestidos nuevos, los que tengo ya no me quedan.

			—Ven aquí, toma el dinero, hazte todos los que te gusten, no lo dudes —murmuró Arthur, dándole el dinero y un gran beso en la frente.

			—Gracias Arthur, adiós madre —se despidió.

			Camino a la modista Brandon y Bradley estaban bajando del carruaje, Emma creyó haber visto doble, no conocía mucho a los vecinos.

			—¿Lord Waldow? —preguntó con ciertas dudas.

			Ambos se giraron y respondieron al unísono.

			—¿Sí?

			—Creo que veo doble —sonrió confundida.

			—No, milady, somos gemelos —respondió uno de ellos.

			—¡Oh! Por compasión, ¿quién es lord Brandon?

			—Soy yo, ¿y usted es? —preguntó sin reconocer a la damita.

			—Soy lady Emma —respondió con vergüenza al no ser reconocida.

			—¿Lady Emma? No la reconocí —comentó sorprendido.

			—Claro que no me reconocerá, solo soy una sombra de lo que fui, pasé solo para agradecerle nuevamente lo que hizo por mí hace tiempo, y pedirle que no lo comente, por favor.

			—Milady, no hace falta, jamás lo diría, le doy mi palabra.

			—Gracias, hasta luego —se despidió incómoda ante la exhaustiva mirada del gemelo.

			—Adiós, lady Emma —contestó observándola partir.

			—¿Brandon, ahora te gustan las gordas y feas? —tentó su hermano.

			—Ella no era así, algo anda mal.

			—Creo que tú andas mal, tus gustos están bajando de nivel, espero no me confundan contigo.

			—¡Idiota!, eres mi gemelo, claro que te confundirán conmigo.

			—Tú eres mi gemelo.

			—No... Yo nací primero, soy el futuro duque de Rutland, el título familiar es mío.

			—Igual tengo un título y soy el preferido de madre y de Angeline.

			—Créete eso, es porque te confunden conmigo.

			Lady Emma llegó con Celia a la tienda de la señora Polett, la anciana modista de Londres.

			—Buen día, señora Polett, quisiera encargar unos vestidos.

			—Tengo muchos pedidos, niña, no te reconozco como una de mis clientas.

			—Soy lady Emma de Lancaster.

			—¿Qué? ¿Es una broma? Ella es delgada y...

			—¿Hermosa, verdad? Las cosas cambian a veces, señora Polett, tome mis nuevas medidas por favor.

			—Sí, milady —Obedeció la anciana.

			Después de encargar los vestidos y salir nuevamente a las calles, se enfrentó a su nueva realidad, todos la miraban con desprecio por no ser como ellos, escuchaba a las señoras hablar.

			—¿Quién es esa? Está gorda y fea.

			—Tan joven y no deja los pasteles.

			—¡Que niña más desagradable!

			—Mira hija, si comes muchos pasteles terminarás así.

			Esa sería su nueva vida, debía acostumbrarse a esas dolorosas palabras.

		


		
			
CAPÍTULO 3

			Londres, 1840.

			Una nueva temporada se llevaría a cabo en Londres, todas las damas casaderas andaban como locas en las modistas, había tanto trabajo, tantas cosas que hacer para los demás, menos para ella, pensaba Emma. En esos tres años se había estirado un poco más, pero, ya no era gorda, estaba rellena, lo que las otras damas llamaban el buen vivir.

			Emma no se arreglaba ni se maquillaba, era sosa y aburrida, sus vestidos grises, marrones y otros colores funestos, como los llamaba lady Mabel, estaban en su armario, el cuello alto y las mangas largas eran mata pasiones, sin duda alguna; no era en extremo fea, pero no era para nada atractiva.

			—Milady, ésta es su temporada, debe conocer a su prometido —contaba Celia arreglando vestidos.

			—¡Oh sí, claro! salto en una pata de la emoción por conocer a... —quedó     callada— ¿cómo se llamaba?

			—Lord Clark Mottengarden, conde de Dudley.

			—Claro, seguro es horrible como yo... haremos una buena pareja.

			—No es lo que dicen, milady, su prometido dicen que es un hombre de lo más atractivo que existe.

			—Es una lástima, no creo que nos gustemos —bromeó.

			—¿Milady, qué le hago en su pelo?

			—Solo hazme una cola y listo.

			—Pero, milady, le he dicho que eso no le sienta para nada —cuestionó la doncella.

			—Celia, lo uso hace años, solo sigue mis instrucciones, no me importa si me queda o no, debemos ir a recoger los vestidos que he encargado para conocer a mi prometido y también para mi debut.

			—Está bien, milady —refunfuñó.

			—¡Y no lo hagas de mala gana, Celia!

			—Bueno —respondió con una falsa sonrisa.

			Ambas mujeres salieron a las calles de Londres repletas de damas y de caballeros que coqueteaban entre ellos, todos habían regresado para la temporada, nadie quería perderse ninguno de los acontecimientos como nuevos escándalos, beldades, calaveras y otras cosas que atraían la atención de la aristocracia.

			—Madre mataría por verme coqueteando o vistiendo como algunas mujeres,  Celia —afirmó Emma.

			—Y, le haría bien un cambio, milady.

			—¿Desde cuándo te has vuelto contestadora, Celia?

			—Milady, usted únicamente habla conmigo, no habla con su madre ni con su hermano, no tiene amigos, ¿alguna otra cosa?

			—Oh sí, te necesito, Celia, muero por ti —ironizó agarrándose el pecho.

			—No se burle, milady, sabe que es verdad.

			Lo que decía Celia era más que la verdad, Emma se había aislado, no quería ver a nadie ni que la vieran, salía lo justo y necesario.

			Incluso no hablaba mucho con lord Brandon, que siempre era tan amable y apuesto, a ella le encantaban sus atenciones, pero sabía que eran solo por educación. Además no se permitió pensar en él por su estado, en el que ella misma se había metido muy a su pesar de vez en cuando.

			—Celia, pareces mi conciencia, no quiero escucharte más, gracias a Dios hemos llegado —dijo entrando a la tienda —, señora Polett, ¿cómo esta?

			—Lo mejor que me permite la edad, milady, ¿viene por sus vestidos?

			—En efecto.

			—Milady, no acostumbro a hacer esta clase de vestidos, son demasiado...

			—¿Horribles para cualquier dama que se ame? Eso no me interesa, pago por lo que pido —respondió cortante.

			Con el tiempo Emma también se había vuelto grosera y prepotente.

			—Si, milady, pero déjeme decirle que yo sé el potencial que tiene usted.

			—¿Potencial?

			—Sí, de belleza.

			—Esa palabra desapareció de mi diccionario hace un buen tiempo, le ruego que agilice mi pedido —sugirió incómoda.

			—Sí, milady.

			Al retirar los vestidos supo que la observaban en la calle. Siempre que salía tenía ese complejo que tendía a ignorar, pero esta vez no pudo; un joven alto y guapo, de unos 28 años, la observaba atentamente, no pudo evitar sentirse admirada, hasta el punto que perdió el pie y cayó al piso.

			Un hombre fue corriendo a levantarla del suelo.

			—Tenga más cuidado, lady Emma —susurró una voz conocida.

			—¿Lord Brandon? —preguntó observando su altura y cuerpo completo, esos ojos hermosos eran inconfundibles.

			—Si, milady, no tema confundirme con Bradley.

			—Es que, ya sabe, son gemelos —alegó.

			—Sí, pero soy el más guapo —bromeó Brandon.

			—Son iguales —rió ante la broma.

			—Fíjese en las diferencias, milady, soy el más inteligente.

			—Es usted muy simpático, lord Brandon.

			—Me encanta sacarle una sonrisa —dijo en tono coqueto.

			—Es muy amable, no siempre tengo la amabilidad de la gente —contó con cierta tristeza.

			—Es porque no deja que la conozcan.

			—A nadie tiene por qué interesarle nada de mí, más que soy asquerosamente rica y mi dote es escandalosa.

			—Su prometido se lleva una joya.

			—Claro —dijo burlona —. Me retiro, milord, hasta luego.

			—Hasta luego, lady Emma.

			El hombre guapo observaba la escena extrañado de que ese aristócrata tan refinado hubiera tratado tan amablemente a la horrenda y rechoncha mujer que había caído al piso, y también la forma tan cariñosa como la miró. Era muy extraño, se notaba que al hombre no podían faltarle mujeres, y mujeres bellas de verdad.

			Brandon se quedó pensando en ella y en su sufrimiento, sentía cierta empatía, conocía que tenía un corazón enorme y noble, solo su nefasta forma de dejarse estar era un problema para ser aceptada en la sociedad. ¿Qué diría de ella su prometido cuando la viera? ¿Se quedaría a su lado tratando de conocer su corazón?

			Al llegar nuevamente a su casa, Emma se encontró con su madre.

			—¿De nuevo traes porquerías a esta casa, Emma?

			—Madre —dijo enojada —, no son porquerías, son mis vestidos.

			—No sé cómo la señora Polett puede confeccionar ese tipo de trapos tan horribles, no te favorecen.

			—Madre, no me interesa —respondió con indiferencia.

			—A mi sí y me vas a escuchar, mañana viene tu prometido y deberás, por lo menos, arreglarte para conocerlo.

			—Me presentaré como soy, si me ama se casará conmigo y si no, bueno madre, no vale la pena.

			—¿Qué te estás haciendo, Emma? —preguntó su madre llorando por la preocupación.

			—Madre, por favor... —intentó acercarse Emma, pero lady Mabel ya no estaba.

			Le preocupaba el futuro de su hija, ¿y si el conde la rechazaba? ¿Qué sería de ella?

			—Celia, mi madre está exagerando sobre lo que está pasando, quizás ese conde tenga el corazón dulce —explicó esperanzada, Emma.

			—Dios quiera y sea igual que su apariencia.

			—Y otra vez con eso, no siempre ser hermosa es tener el alma hermosa también.

			—Es muy cierto, pero conocí a alguien así.

			—No me digas que soy yo, o lo que era.

			—Sí, milady, era usted.

			—Ya basta, Celia, prepárame el baño y pásame un libro por favor.

			—Sí, milady.

			Todos se empeñaban en que ella regresará a lo que era, una bella joven con un prometedor futuro, pero eso no estaba en sus planes; ella ya no se veía como esa joven bella y segura, sino como una niña escondida detrás de una roca para que nadie la viera. Lo malo era que conseguía el efecto adverso, la miraban, pero para hablar mal de ella y de lo horrible que estaba. Comenzaba a tener miedo de su presentación, sería una vergüenza, su madre moriría y su hermano, quizás, no conseguiría casarse jamás teniendo una hermana horrenda.

			Sus miedos la estuvieron persiguiendo constantemente, hasta que por fin llegó la noche y se durmió.

		


		
			
CAPÍTULO 4

			—¡Dios, qué horrenda mujer! — exclamó Clark, mientras caminaba por la calle con su amigo Dylan.

			—Cayó al piso por estarte mirando —insinuó Dylan.

			—Me dio asco, sabes que no tengo esos gustos, mis gustos son muy refinados.

			—Sí, lo sabemos, pero debes reformarte; tu prometida te espera mañana.

			—No me lo recuerdes —negó con la cabeza el hermoso Clark Mottengarden. Tenía los ojos azules y cabellos marrones tirando al rubio, era alto, casi de 1,80 metros, conservado y arrebatador.

			—Quién sabe como sea —dudó Dylan.

			—Si no fuera porque hice una probable mala inversión habría roto el compromiso hace tiempo, pero lady Emma es exorbitantemente rica, y su dote es inmensa.

			—Hablas como todo un cazafortunas.

			—En este instante lo soy, dentro de unos meses sabré si mi inversión fue rentable, invertí casi todo lo que tenía; si algo sale mal, madre y yo estaremos prácticamente en la calle.

			—Pero casi ya tienes todo asegurado con tu multimillonaria prometida, ¿no te llama la atención su dote?

			—¿Qué tiene? —preguntó Clark con tranquilidad—. Puede que sea porque quieren que vaya bien casada.

			—¿O porque se parece a la cerda de dos patas? —predijo malicioso Dylan.

			—¡Que la boca se te haga chicharrón! Si me pidiera un beso le vomitaría en la cara.

			—Eres cruel, ni por más gorda que sea se merecería algo así.

			—Realmente huiría, no aguantaría algo así, no soy tan malo.

			—Ya mañana verás cómo te irá en su casa, con su familia.

			—No serán mala gente, pero no quiero llevarme mal porque ellos me arruinarían la vida en un chasquido de dedos.

			—Lo bueno de ser poderoso es eso, dime ¿qué harás con tu bella amante Marie?

			—La conservaré, no la dejaré ir por el momento, necesito una distracción todo el tiempo que pueda.

			Clark mantenía una relación secreta con una dama de cuna noble desde hacía un buen tiempo, desde que volvió a Londres. Después de despedirse de Dylan, llegó a su casa y su madre lo recibió gustosa.

			—¡Hijo mío!, ¿a qué hora saliste? Quería desayunar contigo y no te encontré.

			—En realidad, madre, estoy llegando, salí ayer por la noche y ahora, si me disculpa, me voy a mi habitación.

			—¡Por supuesto, señor conde de la noche! ¿Qué crees estar haciendo, Clark? Tienes una prometida, deja a las mujeres de mala vida a un lado.

			—Madre, no me grite y deje esta canción que me la conozco desde que nací, no deja de decirme «tu prometida esto y aquello», me tiene cansado. Soy mayor, hago lo que quiero, ustedes decidieron casarme y como usted tiene palabra yo no puedo romper el compromiso por el honor de esta familia, esto es ridículo, no discutiré más por este mismo tema.

			—Quizás te guste.

			—¿Y si no?

			—Tendrás que aguantar.

			—Una vida atado al lado de alguien que ni siquiera, quizás, llegue agradarme alguna vez —gruñó por lo bajo completamente disconforme con su destino.

			—Vete ya de mi vista, Clark.

			—Eso intento, si dejara de interrumpir cada vez que me voy ya dejaría de ver mi cara —respondió con sorna.

			—¡Fuera! —gritó su madre enfadada.

			—Que tenga buen día, madre —dijo retirándose a su habitación.

			Estaba harto de los reclamos de su madre sobre su vida de excesos y mujeres, era su única salida al vacío que tenía su existencia. Su padre había muerto después de que arreglaran el compromiso con los Mcbean, y él casi no tuvo infancia por encargarse del legado que le había dejado su padre. Su madre había hecho gran parte del trabajo al contratar administradores hasta que él cumpliera la mayoría de edad y pudiera dirigir el patrimonio.

			En los últimos meses había invertido en un negocio que, si resultaba, duplicaría su patrimonio, pero si no, lo dejaría en la calle. En el riesgo estaba la ganancia, decía para sí.

			***

			Brandon estaba en su casa con su familia, una gran y hermosa familia.

			—¿Madre, puede calmarse cinco minutos? —preguntó Bradley— Me está poniendo nervioso.

			—¡Pequeño mocoso arrogante! ¿Cómo le hablas así a tu madre? nueve meses de sufrir por ti...—replicó ofendida Darline.

			—Madre, sería por nosotros, recuerde que tengo un gemelo.

			—¡No me desafíes Bradley Waldow, soy muy buena contigo!

			—La amo, madre —dijo con cariño.

			—Eres un adulador como tu padre.

			—Madre, nuestro padre la babea en las faldas —bromeó Brandon.

			—¡Brandon! ¿Cómo dices esas cosas? —exclamó avergonzada la duquesa.

			—Sabemos que se aman, madre, no debe darle vergüenza —respondió Brandon.

			—Cuidado de como hablan frente a su hermana, Angeline está a punto de casarse con Daniel, los preparativos me están enloqueciendo. Esther esta igual, son demasiadas cosas para nuestros hijos —expresó Darline con ansiedad.

			—¿De qué hablan, familia? —preguntó Alen al entrar en la sala.

			—De la inminente boda de la estrellita de la casa, padre —respondió burlón Brandon.

			—Darline, querida ¿no será este niño adoptado?

			—No lo creo, es una copia tuya, Alen —contestó Darline con una sonrisa.

			—A esa edad, querida, yo estaba metido en el ducado de Malborough, lo acababa de heredar y me fui a Escocia. Era un hombre ocupado en negocios, no como estos vagos que se la pasan bajo las faldas de jovencitas de dudosa reputación —replicó Alen mirando a sus hijos.

			—Claro, padre, usted habrá sido célibe —dijo Brandon con tono irónico.

			—No, pero me comportaba y nadie decía que era un calavera, las matronas no escondían a sus hijas de mí como pasa con ustedes. Deben reformarse —insistió el duque.

			—¿Como tío Brent? —preguntó Bradley.

			—Él es un dominado —respondió Alen.

			—Después que murió nuestra tía, Violet lo domina —aseguró Bradley.

			—¿Dónde está Angeline? —preguntó Alen, cortando el asunto.

			—Acaba de subir contemplando una carta de Daniel, sabes que está de viaje y le escribe cartas casi a diario —respondió Darline.

			—Todo un Don Juan, Alfred y Esther vendrán la próxima semana para arreglar los últimos detalles de la boda —contó Alen.

			—¿Dónde se quedarán?

			—En su mansión, querida.

			—Lo había olvidado, pensé que debía prepararles una habitación —dijo Darline aliviada.

			—No, querida, pero ¿qué tal si vamos a la nuestra? Tengo algo que puede  gustarte —soltó Alen con un guiño a su esposa.

			Los gemelos miraron asqueados a su padre.

			—Adiós, adoptados —bromeó su padre llevándose a Darline en medio de pícaras sonrisa.

			—Vamos por Stephen para salir esta noche —sugirió Bradley.

			—Ve tú, yo visitaré a Arthur.

			—¿A Arthur o a la gordita? —tentó Bradley.

			—Más respeto, Bradley, ella es una dama.

			—Mejor me voy antes de que te vuelvas loco y sentimental.

			—Ya vete, pareces mi sombra...

			Bradley ya se iba, pero no podía dejar de tentar la poca paciencia de su hermano gemelo.

			—Ojalá que cuando me enamore no tenga esa cara de tonto —masculló mientras salía rápidamente.

			—¡Vete! —gritó Brandon arrojándole uno de los adornos de su madre.

			—¡Brandon Waldow, estás en un problema! —gruñó su madre apareciendo por las escaleras.

			—¡Lo que me faltaba! —lamentó Brandon.

			—¡Me conseguirás uno igual, malcriado! —decía Darline entre sonrisas —basta Alen, estoy regañándolo.

			—¡Por favor! —masculló Brandon abandonando la casa, no iba a quedarse a ver qué hacían sus padres.

			—¿Ya se fue? —preguntó Alen.

			—Sí, cariño, misión cumplida; ahora vamos a tomar un poco de té, aunque pensé que me mostrarías «algo».

			—Ese «algo» va a ser después de mi té, mi amor.

			—¡Eres un bribón! —exclamó sonriendo Darline.

			***

			Brandon llegó a la casa de los Mcbean, tocó la puerta y pidió al mayordomo ver a Arthur.

			—Adelante, pase, milord, le aviso al duque que usted está aquí.

			—Claro —respondió dudoso—, emmm...

			—¿Se le ofrece algo más, milord?

			—¿Lady Emma se encuentra?

			—Se encuentra durmiendo, milord, no es de estar despierta hasta tan altas horas —respondió el mayordomo.

			El hombre lo hizo pasar al despacho de Arthur.

			—¡Brandon! Qué sorpresa, no te esperaba.

			—Quería salir de mi casa, es un loquerío, ya sabes que Angeline se casa pronto.

			—Tu bella hermana, se me escapó —lamentó burlón.

			—Nunca tuviste oportunidad, fue prácticamente algo arreglado, pero con la suerte de que están locos el uno por el otro.

			—Esa es una desventaja grande.

			—¿Cómo está tu hermana?

			—Bien, todo lo que le permite su estado anímico.

			—Hoy me la encontré en la calle, iba muy distraída.

			—Mañana conocerá a su prometido, veremos cómo le va —comentó preocupado Arthur.

			—¿Qué piensas?

			—¿Quieres que te sea sincero?

			—Claro.

			—El conde huirá, es un mujeriego, rodeado de mujeres hermosas siempre, pero puedo manipularlo.

			Brandon frunció el ceño.

			—¿Cómo?

			—Está en una, digámosle, «falsa mala situación económica»

			—No entiendo —expresó Brandon.

			—Invirtió todo su dinero en un negocio rentable, que yo estoy dilatando porque en realidad está enriqueciéndose bastante.

			—¿Por qué lo haces?

			—Para que crea que está en la ruina y no dude en casarse con Emma —explicó Arthur.

			—Eres despiadado, Arthur —dijo incrédulo por semejante bajeza.

			—Es el futuro de mi hermana, si ese hombre no se comporta lo dejaré en la     calle —justificó.

			—A Emma no le va a agradar esto.

			—No se va a enterar, si tú no le dices.

			—Todo sea por su felicidad —dijo al fin triste Brandon, sería partícipe sin querer de un acto bajo de chantaje.
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